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  El centro de gravedad de todos los pensamientos que se exponen en este libro es la convicción de que nadie ha nacido para ser infeliz. Todo el mundo quiere ser feliz, pero ¿cómo es posible entonces que muchos, no obstante, no hayan conseguido sino dominar el arte de ser infelices? Y ello, a pesar de que sin cesar se afanan al máximo por conquistar la felicidad.




  Los textos de Anselm Grün tratan a menudo de bloqueos interiores, de trampas que nosotros mismos nos tendemos. Él nos aconseja percatarnos de ello. Y encontrarnos, antes de nada, con nosotros mismos, tomar conciencia de nuestras verdaderas emociones y pensamientos. Conocer nuestros límites, pero también nuestros sueños y anhelos, contribuye a hacernos felices.




  ANSELM GRÜN, doctor en teología y administrador de la abadía de Münsterschwarzach, es uno de los maestros espirituales más apreciados en la actualidad. Las ediciones de sus libros, traducidos a más de veinte lenguas, alcanzan millones de ejemplares. Sal Terrae, que ha publicado más de sesenta obras suyas, es su editorial de referencia en lengua española.




  Prologo




  




  El cuento «Juan con Suerte» (Hans im Glück, donde Glück significa «suerte», pero también «felicidad») de los hermanos Grimm resulta un tanto desconcertante. En él, todo el mundo da gato por liebre al protagonista, quien al final, a despecho de haber perdido la totalidad de sus bienes, no queda como el tonto, sino como el dichoso. La sabiduría que late tras esta historia no es tanto para niños como más bien para adultos, y reza: no hay un tipo de cambio fijo entre las posesiones y la felicidad personal. Uno puede tener su cuenta bancaria a rebosar y el alma, sin embargo, vacía. Nada hay más tornadizo que las circunstancias exteriores.




  La pregunta sigue siendo: ¿cómo se labra uno la felicidad? ¿De qué depende que esta dure? ¿Qué relación existe entre lo interior y lo exterior?




  La palabra «felicidad» no aparece a menudo en los textos recogidos en este libro. No se promete nada. No existen recetas mágicas. Pero el secreto centro de gravedad de todos los pensamientos que aquí se exponen es la convicción de que nadie ha nacido para ser infeliz. Ni para tener miedo ni para sufrir a causa de sí mismo o de su entorno. De hecho, estamos destinados al gozo, a la alegría de vivir, a la libertad interior.




  Todo el mundo quiere ser feliz y, a ser posible, de inmediato y para siempre. No hay nadie que no sueñe con ello. Pero ¿cómo es posible entonces que muchos, no obstante, no hayan conseguido sino dominar el arte de ser infelices? Y ello, a pesar de que sin cesar se afanan al máximo por conquistar la felicidad. Sacrifican su tiempo. Persiguen metas ideales. Quieren hacerlo todo bien, ser perfectos. Aprietan los dientes y salen adelante a base de esfuerzo y perseverancia. Están asegurados contra todo riesgo y abiertos a todo lo que la vida pueda ofrecer.




  Anselm Grün pregunta: ¿no podría ser que, si vivimos con tanto ajetreo, en realidad estemos huyendo de algo? ¿Dónde está el fuego interior si tan consumidos nos sentimos? ¿Cuál es la razón del aburrimiento reinante? Y si tanto nos lastra nuestra vida, ¿qué se esconde en el saco grande y pesado que cargamos a la espalda y que tan alargada sombra proyecta?




  Los textos de Anselm Grün tratan a menudo de bloqueos interiores, de trampas que nosotros mismos nos tendemos. Él nos aconseja percatarnos de ello. Y encontrarnos, antes de nada, con nosotros mismos, tomar conciencia de nuestras verdaderas emociones y pensamientos. Conocer nuestros límites, pero también nuestros sueños y anhelos, contribuye a hacernos felices.




  La felicidad es un pájaro silencioso. Al igual que ocurre cuando queremos conciliar el sueño o deseamos tener un sueño concreto, si la llamamos, no acude. En cambio, extiende la mano con total sosiego, y es posible que la felicidad se pose en ella. Si intentas atraparla, la espantarás. Perseguir de forma consciente y deliberada la felicidad no sirve de nada. La felicidad no es una meta hacia la que uno tenga que abrirse paso. Es una sorpresa, algo que se da por añadidura.




  La felicidad es un don delicado que puede caerle a uno del cielo. Por eso debemos tratarnos a nosotros mismos con delicadeza. Tenemos que ser misericordiosos con nosotros mismos. Es preciso dar amor y ser amados. Hay que amar y estar abiertos al amor. No es el deseo de poseer lo que vivifica, sino la entrega. Y quien acoge agradecidamente lo que el otro le regala, se enriquece. La felicidad es un regalo.




  La felicidad se la encuentra uno. Sin embargo, no es del todo aleatoria. Es posible hacer algo por la felicidad. En ocasiones, uno no tiene más que frotarse los ojos. O quitarse las gafas oscuras que ensombrecen su percepción. También rige el principio «es necesario permanecer atentos al misterio de la propia vida». Hay que estar preparados para visitas inesperadas… y no dar a la felicidad con la puerta en las narices.




  En esto consiste la paradoja: la felicidad interior no la alcanzamos conquistando el mundo entero, sino en nosotros mismos. Si nos amamos a nosotros mismos, nos hacemos dignos de cariño. Si irradiamos algo positivo, transformamos también a otros. Quien se aferra rehúsa la felicidad. Eso quiere decir, pues: no te asgas a nada de forma absoluta. Ni a cosas ni a sentimientos ni a propiedades ni a juicios. Tampoco a imagen alguna, ni de ti mismo ni de otros.




  Estar en todas partes no sirve de nada. Atendiendo a la etimología alemana, existir (Dasein, literalmente «estar ahí») es algo más: estar ahí en la propia vida, aquí y ahora, vuelto hacia uno mismo y abierto a otros, transparente para la imagen ideal de nuestra felicidad: «Recorre la senda de tu vida», dice Anselm Grün. Esa senda atraviesa la vida diaria hacia la vitalidad, hacia la alegría de vivir, hacia la imagen de la propia vida como una fiesta de ensueño. Ya la complacencia anticipada en ello constituye la más pura felicidad.




  Anton Lichtenauer
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  Reconcíliate contigo mismo. 
El camino hacia el sosiego interior





  




  El camino hacia el sosiego interior




  «La persona que soy saluda con melancolía a la persona que me gustaría ser». Detrás de esta frase del filósofo danés Kierkegaard late una experiencia que todos conocemos: entre nuestra realidad –tal como somos– y nuestro ideal –la imagen de cómo nos gustaría ser en verdad– se abre con frecuencia un abismo. Es perfectamente comprensible que toda persona desee encarnar un ideal. Los ideales poseen la capacidad de propiciar nuestro crecimiento; necesitamos ideales que nos hagan abandonar las comodidades a las que nos hemos acostumbrado. Pero, por desgracia, muchos se identifican hasta tal punto con su ideal que carecen ya de valentía suficiente para aceptarse antes de nada tal como son. Se niegan a asumir su realidad. Creen que solo serán populares, que solo serán reconocidos por otras personas, si pueden acreditar algún mérito, si son capaces de hacer algo mejor que los demás. Así, en la práctica se funden con su imagen ideal. Muchos están poseídos por la desconfianza radical de no obtener reconocimiento a causa de su forma de ser. Se dicen a sí mismos: «Si supieras cómo soy en realidad, no podrías ya aceptarme». O bien: «Si la gente supiera cómo es mi interior, en qué se ocupa mi imaginación, dejaría de respetarme». Para no sucumbir a esta desconfianza radical de que, tal como soy, no puedo esperar que los demás me acepten, para no caer en esta trampa, hace falta humildad (Demut); se requiere valentía (Mut) para confrontarse con la verdad propia y valentía para aceptar las sombras propias. Eso es algo sencillamente doloroso. Pero la negación de tales dimensiones de uno mismo no es el camino hacia la felicidad ni hacia la paz interior. Es más bien la aceptación de la propia verdad con toda humildad lo que lleva al sosiego del corazón.




  Todo está bien




  La jovialidad no es meramente un rasgo caracterológico con el que se nace. Surge en razón de una gran confianza en que uno es aceptado sin reservas tal como es, de que en el fondo todo está bien. Y también surge si uno tiene la valentía de contemplar su propia verdad.




  No te obligues a nada




  Quien se obliga a hacer algo exigiéndose a sí mismo demasiado se convierte en un obstáculo para su propia felicidad. El personaje de la antigua mitología llamado Procusto es todo menos un símbolo de la felicidad: Procusto, aquel bandido que obligaba a todo caminante que pasaba ante él a tumbarse en un lecho de hierro y luego lo ajustaba a las medidas del mueble. A quienes eran demasiado bajos los estiraba con violencia, a quienes eran demasiado altos los recortaba a hachazos. Tanto unos como otros, los bajos como los altos, morían a causa de este tratamiento tan radical. «El lecho de Procusto» se ha convertido en una expresión proverbial: denota, por un lado, los ideales demasiado elevados con los que nos exigimos en exceso a nosotros mismos, estirándonos hasta perder la vida en el intento, porque en último término nos damos muerte de pura exigencia desmesurada. Pero, por otro lado, también alude al hecho de que tenemos un concepto demasiado humilde de nosotros mismos, de que de continuo nos dilaceramos con sentimientos de culpa, empequeñeciéndonos. Y esto resulta tan perjudicial como albergar un ideal inalcanzable.




  Del todo plenos




  «Sed perfectos, sed plenos», se dice en la Biblia. Sin embargo, es necesario escuchar con atención qué se dice y qué se quiere decir aquí. Sin duda, no se nos exige la minuciosidad y el ansia de perfección de los perfeccionistas. Esta palabra, «pleno», teleos en griego, equivale en realidad a «completo, íntegro, encaminado a una meta». El término telos procede del lenguaje de los misterios y en su origen significa «ser iniciado en el misterio de Dios». Si para referirnos a ello utilizamos nuestro concepto de perfección, no captamos este contenido. Ya los latinos lo entendieron de forma equivocada, pues a ellos se remonta la traducción Perfecti estote, «sed perfectos». Pero ser perfecto es algo distinto de «ser pleno». Jesús interpreta esta palabra, «plenos», con la frase «como vuestro Padre del cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos». Él vincula ambos polos, la luz y la oscuridad, el bien y el mal.
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